Oración:

Han llegado los días de la Pascua,

las fiestas de la luz y de la vida,

removida la losa del sepulcro,

la noche de la angustia superada.

Han llegado los días de la dicha,

vestidos de blancura y perfumados,

esponjados con óleo del Espíritu,

vencida para siempre la tristeza.

Las lágrimas en risa florecidas,

-que es tiempo del amor y de las flores-

la risa incontenible, contagiosa.

Porque Él era verdad, y cuanto amaba.

Olvidemos las dudas, los temores,

dejemos a los guardias bien dormidos,

salgamos al encuentro del Amado,

encendidos los cirios esponsales.

Luciremos la vida del Espíritu,

sin codicias ni apegos, en pobreza,

optando por los pobres con ternura,

repartiendo amistad y cercanía.

La vida en libertad nuestra bandera,

la caridad de Cristo nuestro signo,

justicia solidaria la tarea,

la paz y la esperanza nuestras alas.

Seremos testigos de la Pascua,

nuestra vida también resucitada.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN
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16 de Abril del 2006
Monición

¡Cristo ha resucitado! A ser felices toca, a llenar de colores lo que tocamos, a contagiar de su melodía todo lo que hacemos, a vivir en otra clave... en clave del Dios resucitado que opta por quedarse en y con nosotros para siempre!

Porque en Pascua, Dios Amor se ha derramado y todo se ha empapado de su perfume... el Dios eterno apuesta por vivir en nosotras para siempre, para que también nosotras vivamos en Él.

Él en nosotras y nosotras en Él.

Tú en mí y yo en ti.

Pascua es el tiempo de vivir agradecidos tanto don que se derrocha. Es el tiempo de abismarnos en Aquel que desde siempre y para siempre nos habita, Aquel que todo lo hace posible y nuevo!

En este tiempo, atrevámonos a soñar porque El único Dios, para quien nada hay imposible, nos concede la posibilidad de vivir cada instante desde su Magia... ¡que no se nos escape su regalo!

Lecturas:

Hech. 10, 14a. 37-43.

Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23.

Col 3, 1-4.

Ev. Juan 20, 1-9

Rezamos juntas:

En esta fiesta gozosa de Pascua, en la que celebramos la victoria de Jesucristo sobre el mal y la muerte, pedimos al Dios del Amor y de la Vida:
Haznos testigos de tu resurrección.

· Que triunfe la justicia y la solidaridad sobre el egoísmo y la codicia.

· Que triunfe la ternura y la paz sobre la crueldad y la violencia.

· Que triunfe la alegría y la amistad sobre la tristeza y la soledad.

Que triunfe la ilusión y la esperanza sobre el desencanto y la desesperación.

· Que triunfe la oración y la fe sobre la autosuficiencia y la increencia.

Que triunfe el amor y la vida sobre el odio y la muerte.

